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En un escenario de reacomodos multipolares y de reposicionamiento de las poten-
cias en la economía mundial, América Latina entreteje sus inercias endógenas y sus
problemáticas exógenas, las mismas que le han cuestionado lo que ha sido, y cons-
truye nuevos caminos hacia dónde redirigir sus proyectos económicos.
En los últimos años, América del Sur se ha perfilado como un actor internacio-
nal cada vez más activo. El esbozo de una alternativa regionalista en el continente
americano, con un enfoque distinto al de Washington, con la afirmación del Mer-
cosur como el bloque sudamericano más sólido y su fusión con el presidente de
Venezuela, Hugo Chávez, así como la fallida consolidación del ALCA en la última
Cumbre de las Américas, constituyen un contexto novedoso para América Latina.
Este hecho va acompañado de los hallazgos de grandes reservas petroleras de
arenas bituminosas en el Orinoco (Venezuela), en momentos en que las reservas
petroleras de América del Norte están declinando. México, junto con Canadá, con-
forma los mercados de reservas más seguros de este estratégico insumo para Estados
Unidos, situación que potencia la ruptura ideológica y económica que Venezuela
ha establecido con Estados Unidos.
Los proyectos de integración que existen hoy en el continente americano están
profundamente entretejidos en la nueva geoeconomía y geopolítica mundiales, son
parte de los procesos de integración y de su contraparte dialéctica, la globalización.
América Latina ha experimentado estas tendencias hacia la integración a través de
diferentes modalidades, dentro del llamado nuevo regionalismo.1
Desde el punto de vista de Estados Unidos, el ALCA está vinculado, en mayor
o menor medida, con la visión geoestratégica de Washington en sus relaciones inter-
nacionales y con su consolidación dentro de la nueva estructura multipolar, lo que
exige un fortalecimiento de sus zonas de influencia en relación con las otras poten-
cias.2 También la Unión Europea (UE) ha buscado, sin constituir una prioridad, for-
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talecer su posición en América Latina a través de la firma de acuerdos comercia-
les. Esta región ha integrado sus periferias a través del impulso de medidas de con-
vergencia económica, pero no está dispuesta a asumir los costos y riesgos de ello para
América Latina. En 2004, se integraron a esta región económica diez países que hoy
constituyen, desde el punto de vista geográfico, social y económico, la periferia inme-
diata, la cual mantiene bastante absorbida, tanto en términos financieros como en tér-
minos políticos, a la UE.
Para Japón y el Sudeste Asiático, América Latina es una proveedora de recur-
sos naturales. China se erige como un actor cada vez más relevante en América
Latina, tanto como importador de bienes de la región, como inversionista de la zona.
Si bien en términos relativos su participación es aún baja, las tasas de crecimiento
en el comercio con este enorme país son considerables.
Entre los proyectos de integración que existen y han existido en América La-
tina,3 en este artículo nos centraremos en dos de ellos, debido a su importancia econó-
mica: el ALCA y el Mercosur.4 También se considera la Alternativa Bolivariana para
las Américas (Alba) que, aunque es más un proyecto regionalista altamente poli-
tizado, que no se ciñe a los esquemas de integración económica propiamente dichos,
es importante considerarla en tanto que ha desempeñado un papel en el debate sobre
los procesos de integración en América Latina.5 La actual diversidad de proyectos y las
tendencias del ALCA, del Mercosur y de la Alba constituyen el escenario de la inte-
gración energética regional.
Para evaluar estos esquemas regionales, se examina el peso de las exportaciones
intrarregionales, así como el nivel de las exportaciones de Latinoamérica (para una se-
lección de países) con el resto del mundo, con el fin de detectar el peso económico
que tienen en Latinoamérica.
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3 América Latina condensa toda una historia de proyectos integradores, pero, por diversos motivos,
como la falta de complementariedad económica, los mercados pequeños, las rivalidades políticas y
la falta de infraestructura, así como seguir modelos de crecimiento endógeno en algún periodo, no habían
cristalizado, quizá porque existió un déficit de direccionalidad en los desempeños de tales proyectos.
4 Debemos contemplar que las regiones económicas, que por lo general tienen como fundamento la
geografía, son en realidad procesos y no regiones “acabadas”. Las cercanías territoriales ofrecen el
escenario favorable e interactúan estimulando la integración regional, dados los criterios de costos, eco-
nomías de aglomeración y reiteradas retroalimentaciones que generan estas condiciones. La formali-
zación de las integraciones marcan pautas temporales, condicionan y delimitan su acción, e integran
a menudo de lleno al Estado o a instancias sub y supranacionales en la regulación de su desempeño.
A estos factores económicos hay que agregarle criterios geoestratégicos como causales impulsores de
las integraciones regionales.
5 Menos relevante en el peso económico y en el debate político sobre la regionalización en Lati-
noamérica, consideraremos también algunas estadísticas sobre la Comunidad Andina, formada por Co-
lombia, Venezuela, Perú, Ecuador y Bolivia hasta 2006, cuando salió Venezuela. Esta comunidad surgió
a raíz del Acuerdo de Cartagena, en 1969, con el objetivo de promover la industrialización mediante la
ampliación del mercado. En 1992, se creó una región de libre comercio; dos años más tarde, se aprobó
un arancel externo común, dando lugar así a una zona aduanera.
Características de los diferentes proyectos de integración
El Acuerdo de Libre Comercio para las Américas
Se suponía que a partir del 1 de febrero de 2005 los congresos de cada país fir-
mante ratificarían el ALCA, con el propósito de que en 2006 entrara en vigor. No
obstante, las condiciones cambiaron debido a los desacuerdos entre Estados Uni-
dos y los países exportadores de productos agrícolas de América del Sur en la OMC,
así como por los nuevos vientos políticos que soplan en Latinoamérica, cuyos ex-
ponentes más radicales son los presidentes Hugo Chávez de Venezuela y Evo Mo-
rales de Bolivia, lo cual da como resultado el retroceso del ALCA. En noviembre de
2005, la prensa declaraba que:
La Cumbre de las Américas se cierra sin poner en marcha un área de libre comercio
[...], la creación del ALCA se ha convertido en un escollo insalvable que además ha pro-
ducido un duro enfrentamiento entre los 34 mandatarios [...]. La cumbre se cerró con un
[rotundo] fracaso que pone de manifiesto las profundas diferencias que existen entre
los cuatro países del Mercosur y Venezuela, por un lado, y Estados Unidos y el resto del
continente, por el otro, sobre el modelo de integración que debe ponerse en marcha.6
Esta situación pone a Estados Unidos en condiciones complicadas para llevar a
cabo su proyecto de formación del ALCA, y a la vez afecta a los empresarios latinoame-
ricanos exportadores que cifraban sus esperanzas en dicho acuerdo. Washington,
ante tal disyuntiva, se plantea como táctica la firma de acuerdos comerciales bilate-
rales7 con los países dispuestos a signar los acuerdos de liberalización comercial.
Es una táctica para implementar el ALCA de facto y, en efecto, ha avanzado, pues,
además de los acuerdos que Estados Unidos ha acordado, también hay otros que
se negocian o están por concluir con Centroamérica, con algunos países de la región
andina, como Colombia, Perú y Ecuador, y se vislumbran negociaciones con Uru-
guay, un integrante más del Mercosur.
Con Venezuela y Bolivia, dos países con recursos energéticos importantes y go-
biernos de izquierda radicales, las negociaciones están fuera de la mesa. En Cuba, se
espera que en algunos años finalice el gobierno de Castro y se inicie un gobierno de
transición. Este escenario político abriría nuevas condiciones de acercamiento a Esta-
dos Unidos. El triunfo en las elecciones presidenciales en Perú de Alan García, así
como la derrota de Ollanta Humala favorecen el avance de la estrategia de negocia-
ción bilateral del ALCA.
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6 El País, 6 de noviembre de 2005, 6.
7 En el caso de Centroamérica, las negociaciones acordaron efectuarse en un inicio como región.
La Alternativa Bolivariana para las Américas
La Alba, desde sus orígenes, se ha ligado a un discurso bolivariano, cuya consigna
ha sido el intercambio comercial cooperativo. Es importante dejar en claro que
aquélla no es un proyecto de integración convencional, sino un regionalismo surgi-
do de la esfera política, entendido como una ideología y un proyecto político para
construir una región.8 Promueve activamente una cooperación regional ideolo-
gizada, mediante la cual se impulsan actividades intergubernamentales, cuya fina-
lidad es lograr ciertos niveles de integración. Su potencial más significativo reside
en los recursos petroleros.
Los objetivos que ha planteado Hugo Chávez y su gobierno han sido explícitamente
contener el expansionismo de Estados Unidos en Latinoamérica —muestra de ello se advier-
te en la siguiente declaración—: la integración del ALCA es la integración para destruir-
nos, la integración para condenarnos para siempre al subdesarrollo [...] la integración del
Alba es liberadora, es para cortar las cadenas del subdesarrollo, de la dependencia del co-
loniaje, y comienza por unas relaciones bilaterales distintas entre nuestros países, entre
nuestros pueblos.9
Entre las principales acciones que la Alba se ha planteado como parte de este
desafío radical al regionalismo capitalista, está la formación de una alianza energé-
tica petrolera en América Latina; en el plano financiero, organizar un banco regional
con fondos surgidos de la suspensión de pagos de la deuda externa; como parte de
la agenda social, se ha planteado la distribución de la tierra, dar créditos a coopera-
tivas, así como la extensión de servicios educativos y sanitarios. Se ha señalado
que están interesados en promover “ventajas cooperativas y no competitivas” en el
comercio entre los países de la región, llevar a cabo una empresa llamada Empresur,
mediante la cual se llevaría a cabo un desarrollo cooperativo y se promoverían em-
presas de cogestión obrera en Sudamérica.
Venezuela ha buscado agrupar una zona económica contraria a Estados Unidos,
fomentando la cooperación económica y la solidaridad política con los países que,
de una u otra forma, desafían el proyecto de liderazgo económico de la Unión Ame-
ricana. No obstante, dada su naturaleza ideológica, este proyecto está sujeto a los
tiempos políticos de Venezuela, pues la llegada de un contrincante distinto a la pre-
sidencia de este país finalizaría probablemente con el proyecto. Por el contrario, el
proyecto del ALCA lo desarrolló un presidente republicano, impulsado por el Partido
Demócrata y retomado posteriormente de nuevo por el Partido Republicano. Ello
se debe a los intereses económicos de largo plazo implicados en el proyecto de libre
comercio en la zona.
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8 Bjorn, “El nuevo regionalismo...”, 954.
9 Hugo Chávez, “Alba: amanecer de una nueva era”. Fragmentos del discurso del presidente de
Venezuela, en la sesión especial del IV Encuentro Hemisférico de Lucha contra el ALCA (La Habana:
29 de abril de 2005).
El Mercosur
El Mercosur, con sus vaivenes y dificultades, ha sido el proyecto de integración
más avanzado en la historia de Latinoamérica. Nació como un acuerdo de libre co-
mercio (con la firma del Tratado de Asunción, en 1991, entre Argentina, Brasil, Pa-
raguay y Uruguay) y, en 1995, se transformó en una unión aduanera. En 1996, Chile
y Bolivia se integran como miembros asociados en la zona de libre comercio, sin
ser parte de la Unión Aduanera. El Mercosur tiene una considerable lejanía geo-
gráfica de los grandes mercados mundiales, de ahí que, con base en cierta división re-
gional interna del trabajo, se han construido oportunidades de comercio entre sus
integrantes, entre los cuales el más beneficiado ha sido Brasil, el gran productor y ex-
portador de manufacturas de la zona.
El discurso y la lógica del Mercosur han sido muy distintos a los de la Alba. De
hecho, señalaba un ministro del Cono Sur: “Nosotros no somos antinadie, somos
pro-América del Sur”.10 Con esta expresión expresaba al mundo claras diferencias
con la Alba.
Los objetivos que el Mercosur se planteó desde su surgimiento fueron lograr
economías de escala, a través del libre comercio, atraer inversión extranjera direc-
ta, mejorar el poder de negociación de sus integrantes en la economía mundial y la
infraestructura de la zona.
El Mercosur ha buscado la diversidad económica con los grandes bloques del
mundo, fomentando el comercio con la Unión Europea, con Estados Unidos y con
el conjunto de las grandes economías de Asia y, como veremos más adelante, esto
se manifiesta en sus estadísticas comerciales.
La dinámica de los tres proyectos
De acuerdo con sus contenidos, observamos que la Alba es contraria al ALCA, y
diferente del Mercosur.11 Éste no se contrapone al ALCA por su contenido, en el sen-
tido de que está regido por el libre cambio y promovido por gobiernos, empresas nacio-
nales y transnacionales; no obstante, tiene un enfoque mucho más autónomo hacia
Estados Unidos que el TLCAN.
Habría que señalar que, tanto la existencia de la Alba, como el reciente ingreso
de Venezuela al Mercosur, dan un nuevo matiz a esta región: desde el punto de vista
político, potencia el rasgo autónomo del Mercosur y, desde el punto de vista econó-
mico, lo fortalece, en la medida que el petróleo de Venezuela constituye un insumo
clave y una carta de negociación.
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10 Claudio Katz, “Las disyuntivas de la Alba”, en <http://www.visionesalternativas.com/article.asp?
ID/>, consultada el 3 de mayo de 2006.
11 Claudio Katz, “Crisis o resurgimiento del Mercosur”, en <http://www.visionesalternativas.com/article.
asp?ID/>, consultada el 6 de mayo de 2006.
En este escenario mundial, la región del Mercosur, dirigida por Brasil, ha busca-
do conformar una zona que ofrezca economías de escala, posición en las negociaciones
internacionales y promoción económica de su región. Esta nación se ha caracteri-
zado por buscar un sendero de desarrollo económico, con sesgos más nacionalistas
que los otros países de América Latina. 
La Alba es un proyecto de integración diferente y ajeno a los modelos de inte-
gración propuestos por la teoría económica: en momentos en que el debate sobre
la escasez de los recursos naturales y energéticos es inherente a la agenda global,
el eje de la integración de este proyecto antiestadunidense se centra en los recur-
sos petroleros. Esta nueva veta histórica neobolivariana intenta abrir las puertas
para introducir cambios radicales en la economía y sociedad latinoamericanas. A
nivel energético, existen en Latinoamérica países con grandes demandas en ese rubro,
como Brasil, Chile, y otros con excedentes, como Venezuela y Bolivia.
El discurso de Chávez se centra en la idea de la cooperación regional y la igual-
dad social como ejes. De hecho, él ha sido quien ha monopolizado el discurso del
bienestar social como alternativa clave de la integración económica en Latinoamé-
rica, igualmente ha portado esta bandera como medio para diferenciarse del ALCA,
en una región marcada por una profunda desigualdad y desamparo social. Su discur-
so lleva también un tinte estatista, lo que ha replanteado en la agenda latinoame-
ricana el debate de si corresponde impulsar un resurgimiento del Estado como entidad
rectora o participativa en la economía, como negación de las décadas de una débil
presencia estatal impulsadas por el Consenso de Washington y los organismos inter-
nacionales.
Estados Unidos, una de las economías transnacionales por excelencia, con gran
flexibilidad para recurrir a las cadenas productivas globales, así como con una gran ca-
pacidad exportadora e importadora, impulsa un estilo de regionalización que esti-
mule el libre comercio y facilite la mundialización económica.12 El proteccionismo
derivado de la integración regional sería, entonces, sólo aplicable a sus competido-
res por los mercados, aunque con muchos de aquéllos tenga alianzas estratégicas
y diversas modalidades de colaboración en fases productivas, en investigación y
desarrollo, etcétera.
El ALCA tiene, por definición, este modelo en su contenido; Estados Unidos es
el verdadero arquitecto de los acuerdos comerciales que firma, bajo el interés de
la defensa tanto de su economía nacional como transnacional, y sobre esta base los
demás países latinoamericanos negocian o intentan negociar el acceso más favorable
para sus empresas en el incomparablemente grande mercado nacional estadunidense.
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12 El capitalismo es mundial desde su cuna. Esta mundialización ha tenido diversas fases: en un inicio,
se trató de la mundialización del capital comercial; en una segunda fase, del capital financiero y,
finalmente, del capital productivo. Situada en esta última fase, la globalización es una etapa del
capitalismo cuya esencia es la tercera revolución industrial. Los procesos tecnológicos que ésta ha
posibilitado profundizan la globalización en todas las esferas: social, política, cultural, mental, etc. Véase
Ch. Michalet, “Las fases de integración del capital en la economía mundial”, Lecturas de Economía
Internacional, UAM Xochimilco (mimeo).
El progreso del ALCA y las condiciones 
para su establecimiento
A pesar del desarrollo de los hechos, la importancia económica del proyecto de libre
comercio estadunidense tiene un fundamento considerable si tomamos en cuenta
el peso de los flujos comerciales. Para examinarlos, consideraremos primero el co-
mercio intrarregional, para observar después las exportaciones de algunos de los
países más grandes de Sudamérica hacia el resto del mundo.
El sustento de todo acuerdo comercial reside en la complementariedad econó-
mica y en el nivel de integración económica de facto, tanto potencial como real.
Los flujos comerciales son indicadores clave de este nivel de integración. La forma-
lización a través de un tratado profundiza los vínculos y, frecuentemente, bajo el
interés de firmar un acuerdo comercial subyace ya una integración de facto entre
los socios.
En el cuadro 1 se advierte el nivel de comercio intrarregional del Mercosur, de la
Comunidad Andina y del TLCAN, indicador, en cierta medida, de la fortaleza de cada
bloque. En los distintos escenarios que nos plantea cada acuerdo comercial conside-
rado en ese cuadro, encontramos que, tomando como ejemplo las cifras de 2003, el
Mercosur realizó el 12 por ciento de su comercio total en la zona; la Comunidad Andi-
na, el 9.7, y el TLCAN, el 56.8 por ciento. Sin duda, en Norteamérica existe un nivel de
comercio intrarregional más elevado, ubicado en el 56.8 por ciento. Si observamos
detenidamente las cifras por países, encontramos que Canadá, pero sobre todo Mé-
xico, con un 86.5 y 90.6 por ciento, respectivamente, privilegian una suma abru-
madora de su comercio con la zona de libre comercio de su región: mientras que
Estados Unidos posee una estructura más diversificada, pues sus exportaciones
hacia esta zona sólo abarcan el 35.8 por ciento del total, en ese mismo año. En la
región del TLCAN, el porcentaje de comercio intrarregional aumenta para todos los
años considerados: del 41.9 en 1990, pasa al 47.7 por ciento en 1996; para concluir
en la cifra ya indicada del 56.8 por ciento en 2003.
En el Mercosur y en la Comunidad Andina existen similitudes con América del
Norte: los países pequeños muestran un nivel más elevado de dependencia del mer-
cado intrarregional. En el caso del Cono Sur, se trata de Paraguay y Uruguay, que
en 1996 superaron el 50 por ciento. Brasil, la economía más fuerte de la Unión
Aduanera, presenta una menor dependencia del mercado regional para sus expor-
taciones, con un 7.8 por ciento en 2003. En el caso de la Comunidad Andina, ob-
servamos que en 2003, Bolivia comercializó el 27 por ciento del total de sus expor-
taciones con dicha zona; le sigue Ecuador, con un 17.9. En el mismo cuadro 1,
también observamos que la mayor economía del grupo, la venezolana, sólo comer-
cializó el 4.4 por ciento de su comercio total en la región andina. Actualmente, la sa-
lida de Venezuela de dicho grupo y las firmas de tratados comerciales de Estados
Unidos con Perú y Colombia, sin duda repercutirán en un debilitamiento de esta
comunidad.
Asimismo, se advierte que el Mercosur experimenta oscilaciones considera-
bles en el comercio intrarregional general, pues del 8.9 en 1990, aumentó al 23
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por ciento en 1996; para posteriormente descender a 12 puntos porcentuales en
el 2003. Estos vaivenes se explican por las fuertes fracturas económicas vividas en
los países más grandes del bloque, especialmente Argentina.
Pero el hecho más notable que se observa en el cuadro 1 es que el nivel de co-
mercio intrarregional es muy superior en la región del TLCAN que en el Mercosur
o en la Comunidad Andina. 
En el cuadro 2, podemos ver el comercio de los principales países de América del
Sur con las regiones del mundo más importantes. Ahí se observa que en Argen-
tina, Brasil y Paraguay (miembros del Mercosur), tanto en 1990 y en 2004, el co-
mercio con la UE fue mayor que el comercio con Estados Unidos, excepto en el caso
de Uruguay, en 2004 (no es casualidad que este pequeño país busque en la actua-
lidad firmar un tratado con Estados Unidos).
Para estos mismos países, vemos que el peso del comercio con América Latina
es significativo para todos, pero para Brasil es mucho menor que para los demás.
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CUADRO 1
PORCENTAJES DE EXPORTACIONES INTRARREGIONALES
MERCOSUR, COMUNIDAD ANDINA Y TLCAN
POR PAÍS Y REGIÓN
1990 1996 2003
Mercosur 8.9 23.0 12.0
Argentina 14.8 33.3 19.1
Brasil 4.2 15.5 7.8
Paraguay 39.6 63.2 59.2
Uruguay 35.1 51.3 30.9
Comunidad Andina 4.2 10.5 9.7
Bolivia — 24.3 27.0
Colombia — 17.7 15.2
Ecuador — 9.0 17.9
Perú — 7.9 8.2
Venezuela1 — 7.6 4.4
TLCAN 41.9 47.7 56.8
Canadá 72.6 80.3 86.5
Estados Unidos 28.3 30.1 35.8
México 71.3 85.7 90.6
1 Desde 2006 ya no forma parte de la Comunidad Andina, pero sí del Mercosur.
FUENTE: elaborado con base en CEPAL, “Panorama de la inserción internacional de América Latina”,
<http://www.eclac.cl/Comercio/paninsal/Anexo2004/portada.htm>, consultada el 10 de agosto de 2004.
En Paraguay, sobre todo en Argentina, creció. En contraste, el comercio con Japón
y las exportaciones hacia China aumentaron especialmente en Brasil y Argentina,
pero también en Paraguay.
Venezuela presenta un caso especial, pues su actual matiz político antiestadu-
nidense se refleja claramente en las cifras de comercio con la Unión Americana:
de exportar el 51.5 en 1990, Venezuela pasó a exportar únicamente el 7.4 por ciento
hacia este país en 2004. De hecho, su comercio disminuyó con todas las demás
zonas, excepto en el rubro “otros”. 
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CUADRO 2
PORCENTAJES DE EXPORTACIONES DE PAÍSES SELECCIONADOS DE AMÉRICA LATINA
CON ALGUNAS REGIONES DEL MUNDO (1990 Y 20041)
AL Estados UE Asia China Japón Otros
Unidos Pacífico
Brasil 11.6 24.6 32.3 8.0 1.2 7.4 14.6
23.5 21.0 25.0 5.9 5.7 2.9 16.0
Argentina 27.3 13.7 30.8 4.8 1.9 3.1 18.0
40.2 10.8 17.4 5.1 7.6 1.1 17.5
Uruguay 40.5 9.4 25.2 2.1 3.9 1.2 17.3
36.6 20.6 18.9 3.2 3.8 0.5 16.0
Paraguay 52.3 4.2 31.7 3.4 .02 .27 7.8
59.4 3.2 6.1 2.8 2.7 1.1 24.4
Venezuela2 14.5 51.5 13.9 1.5 .03 2.7 15.4
6.3 7.4 1.7 0.2 0.6 0.5 83.1
Colombia 16.4 44.4 27.3 0.7 .03 3.8 7.2
34.5 40.9 14.2 1.5 0.8 1.6 6.1
Perú 14.8 23.0 32.5 4.7 1.6 12.6 10.4
23.9 24.9 20.8 5.9 12.2 5.4 6.6
Bolivia 44.8 20.0 29.0 0.4 — 0.3 5.3
66.2 16.0 7.3 3.9 1.0 3.0 2.2
Ecuador 17.6 52.9 10.1 3.8 — 1.8 13.4
34.1 42.9 13.1 2.3 0.6 1.0 0.6
1 Las cifras en la primera línea de cada país corresponden a 1990 y las de la segunda a 2004. 
2 Desde 2006 ya no es miembro de la Comunidad Andina, sino del Mercosur, y activo promotor de la
Alba.
FUENTE: elaborado con base en CEPAL, “Panorama de la inserción internacional de América Latina”. 
El presidente Chávez ha fomentado el comercio y las inversiones con las na-
ciones que forman parte del eje “antiestadunidense”, como Cuba, Irán y Bielorrusia.
Resulta paradójico, sin embargo, que en su discurso tenga un peso importante Lati-
noamérica; sin embargo, su comercio con dicha región ha disminuido de manera
considerable (del 14.5 al 6.3 por ciento).13
Todos los países restantes de la Comunidad Andina incrementan notablemente
su comercio con el resto de Latinoamérica. En el caso de Colombia y Ecuador, des-
taca la importancia de su comercio con Estados Unidos, el cual asciende a más del
40 por ciento en ambos casos para los dos años considerados.
Reflexionar sobre estos datos es muy importante, a la luz de posibles acuerdos fu-
turos y sobre las tendencias de la regionalización hacia adelante. Lo que estos datos
indican, implícitamente, es que el peso de Estados Unidos en la región sigue sien-
do considerable, aun a pesar de los acuerdos comerciales llevados entre sí en el
hemisferio sur y con otras regiones del planeta.
Estas estadísticas son importantes también para descifrar el futuro del proyec-
to del ALCA, el cual, a pesar de haber tenido tropiezos en la última Cumbre de las
Américas, en la práctica avanza a través de vías bilaterales y, dado el sustento real del
comercio con la nación más poderosa del continente americano, concluiríamos que
Estados Unidos seguirá consolidando su estrategia de libre comercio.
Quizás, también en el mediano plazo, el escenario contemporáneo en América
Latina cambie, debido a que los actuales gobiernos hostiles a Estados Unidos (Vene-
zuela y Bolivia), están sujetos finalmente a procesos electorales que cambien ante
coyunturas políticas internas diferentes. Hace poco, el presidente de Perú, Alan Gar-
cía, derrotó a Ollanta Humala, un candidato de izquierda más radical y, asimismo,
el presidente Chávez enfrentó comicios, con resultados favorables para él. Todo
esto sería políticamente viable en una nueva coyuntura para la firma del ALCA.
China y su relación con América Latina
En la evolución económica de las exportaciones latinoamericanas, especialmente
en lo que va de la presente década, se ha hablado mucho de China, ya que se ha con-
vertido en una gran compradora de recursos naturales de la región. De hecho, a nivel
mundial, tenemos que
En 2004, China ya era el principal consumidor de cobre, estaño, zinc, platino, acero y
mineral de hierro, y el segundo consumidor de aluminio, petróleo, plomo, soya, y ocupa
el tercer lugar como consumidor de níquel, y el cuarto de oro. En la mayoría de estos pro-
ductos, la participación en el consumo mundial es de poco más del 20 por ciento, habién-
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13 Dicha disminución también se da en términos absolutos, pues de exportar 2 632 317 millones a
Latinoamérica en 1990, en el 2004 exportó 2 392 947. Cabe señalar que sus exportaciones totales en
esos mismos años se incrementaron de 18 037 176 millones de dólares a 37 938 837 millones de dóla-
res. Véase CEPAL, “Panorama de la inserción internacional de América Latina”.
dose multiplicado con creces entre 1990 y 2004. En algunos casos, el fuerte impulso de
sus importaciones modificó la tendencia de los precios internacionales, como en el caso
del mineral de hierro, el oro, el petróleo y la soya.14
China tiene a sus principales socios comerciales en la región de Asia, especial-
mente Japón, pero no deja de ser notable que, en la presente década, el crecimiento
de las exportaciones desde América Latina hacia ese país hayan crecido conside-
rablemente: las importaciones chinas desde la región se elevaron a una tasa anual
de crecimiento del 42 por ciento entre 2000 y 2004, muy por encima de las tasas de
expansión de las importaciones chinas desde el mundo, que en ese mismo perio-
do fue del 26 por ciento. China tiene un déficit comercial con Latinoamérica, que
creció entre 2003-2004 de 6 370 millones a 10 969 millones de dólares. No obs-
tante, visto en términos relativos, China sólo representa entre el 3 y 5 por ciento
del total de las exportaciones e importaciones de América Latina.15 Esta cifra aún
es pequeña, y el papel de comprador central o eje central para las exportaciones
de Latinoamérica, en promedio, sigue siendo Estados Unidos.
Consideraciones para un modelo de integración
en América Latina 
En una economía mundial cada vez más regionalizada, es relevante reflexionar sobre
las posibles modalidades de integración en Latinoamérica, debido a que cada proyecto
tiene repercusiones diferentes, pues impulsa modelos económicos diversos, influye
en criterios de prioridades en políticas económicas para el crecimiento económico; pro-
mueve ciertas formas de participación en la economía mundial y promueve cierto
tipo de posiciones y alianzas internacionales.
No obstante, las reflexiones fundamentales sobre la integración latinoamericana
debieran contemplar los factores clave fallidos o que han derivado en una región
rezagada con estructuras económicas poco tecnologizadas, poco dinámicas y com-
petitivas internacionalmente. Las exportaciones de América Latina aún tienen un
fuerte componente de recursos naturales o de manufacturas ligadas a éstos:
Las materias primas y las manufacturas de origen agropecuario acaparan actualmente las
ventas de Latinoamérica hacia el resto del mundo. Conforman el 72 por ciento de las expor-
taciones argentinas,16 el 83 por ciento de las bolivianas, el 83 por ciento de las chilenas,
el 64 por ciento de las colombianas y el 78 por ciento de las venezolanas. La especificidad
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14 CEPAL, “Aspectos estratégicos de la relación entre China y América Latina y el Caribe”, en Panorama
de la inserción internacional de América Latina y el Caribe (Publicaciones de la CEPAL, 2005).
15 Ibid.
16 Un ejemplo más detallado para el comercio exterior de Argentina es el siguiente: la composición de
las exportaciones para el año de 2005 fue del 72.9 por ciento para productos primarios y agrope-
cuarios, combustible y energía; mientras que en las importaciones, los bienes de capital, los bienes
intermedios, piezas y accesorios para bienes de capital, y vehículos automotores representaron el
81.5 por ciento del total en el mismo año.
mexicana (81 por ciento de las exportaciones manufactureras) es engañosa porque, en
parte, el país se ha especializado en el ensamble de partes, que las maquiladoras intercam-
bian con las casas matrices estadunidenses, rompiendo así la estructura económica y
las cadenas hacia adelante y hacia atrás, así como las prioridades de avanzar tecnológi-
camente. Únicamente Brasil constituye una relativa excepción, ya que en su canasta de
exportaciones las materias primas constituyen el 52 por ciento del total.17
Los grandes problemas económicos que enfrenta América Latina no deben
pensarse partiendo de la integración en sí, sino a la inversa: partiendo de sus proble-
mas básicos y corrigiendo los errores estructurales que se han arrastrado durante
décadas; a partir de ahí crear los esquemas de formalización de la integración que
realmente coadyuven a alcanzar los objetivos propuestos.
La reflexión de la integración regional debe pasar por el tamiz del desarrollo
nacional, considerando la importancia de integrar eficientemente la economía nacio-
nal a la mundial, para constituir circuitos productivos comerciales y financieros que
beneficien y sean parte de un modelo sólido, coherente, que confiera desarrollo a
nuestra región.
En la actualidad, los determinantes del comercio internacional y de la participa-
ción de cada país en los flujos comerciales mundiales son las capacidades tecnoló-
gicas y de innovación. Éstas han sido esenciales en el éxito de los Tigres de Asia;
ése es el objetivo de China, y ya se enfila hacia allá. De hecho, las exportaciones
chinas han cambiado su composición: han aumentado las exportaciones con tec-
nología media y han disminuido las intensivas en mano de obra. El gobierno chino
se ha propuesto que hacia el 2015 sus exportaciones serán mayoritariamente inten-
sivas en tecnología.18 Mientras tanto, en el trayecto hacia sus objetivos, echará mano
de los recursos naturales de Latinoamérica, región que sigue dependiendo, en gran me-
dida, en sus tasas de crecimiento de las vulnerables oscilaciones de los precios de las ma-
terias primas. India ha sido un país emergente que ha invertido en actividades de in-
vestigación y desarrollo, así como capacitación de la mano de obra, los frutos no se han
hecho esperar: las grandes empresas transnacionales la consideran ahora como una
de las mejores sedes para trasladar dichas actividades (las cuales antes se localiza-
ban estrictamente en los países desarrollados), dados los bajos costos y calidad de
la mano de obra calificada.19
América Latina requiere impulsar un cambio estructural que abra paso a un ma-
yor peso de las industrias intensivas en conocimiento y difusoras de éste, ya que son
las de más rápido crecimiento en el mundo y en el comercio mundial, además de
ser el tipo de elementos que atraen inversión extranjera directa hacia los países en
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17 Claudio Katz, “Naufraga el ALCA”, en <http://www.visionesalternativas.com/article.asp?ID/>, 3 de
mayo de 2006.
18 La estrategia de las empresas chinas es la que siguieron las empresas coreanas: realizan inversiones
mediante fusiones y adquisiciones de empresas tecnológicas con prestigio de marca y conocimientos
tecnológicos de punta. Véase CEPAL, “Aspectos estratégicos de la relación...”.
19 United Nations, World Investment Report (Nueva York: United Nations, 2005).
desarrollo y de reciente industrialización. Este tipo de industrias ofrecen mejores
perspectivas para el desarrollo económico de los países; también exigen altas tasas
de educación de la población e inversiones considerables en capacitación.
Cuando se observa este tipo de problemáticas, los discursos del presidente Chávez
y su proyecto de la Alba parecen más bien políticas populistas de redistribución del in-
greso, pero que no centran la problemática esencial en el verdadero desarrollo de largo
plazo que traerá bienestar a los pueblos. 
Los países latinoamericanos que se integran al modelo del ALCA, mediante acuer-
dos bilaterales, corren el riesgo de repetir los errores que México cometió al ingresar
al TLCAN, que sin una estrategia nacional, sin elegir formas de inserción interna-
cional eficientes, sin visión ni capacidad institucional para definir metas para un
verdadero desarrollo económico, firmó el TLCAN.
Como un claro ejemplo de que la integración per se nada garantiza, tenemos
que México ha perdido recientemente competitividad en sus exportaciones hacia
Estados Unidos. China desplazó a este país como el segundo gran exportador hacia el
mercado estadunidense en 2003. Hoy es frecuente escuchar que “terminaron los
años de bonanza del TLCAN”.
¿Qué nos dejó éste? Un crecimiento lento del PIB y falta de eslabonamientos
entre las exportaciones y la economía interna. Se afirmó que dicho tratado aumen-
taría el empleo en México, pero en las grandes empresas no maquiladoras disminu-
yó desde 1993 a 2004 y, si bien el empleo en la maquila aumentó, a partir de 2001 ha
comenzado a descender. Otro agravante: la desigualdad en el ingreso aumentó; mien-
tras que en Estados Unidos el ingreso per cápita (en dólares constantes del año 2000)
se incrementó de 28 747 dólares en 1993 a 36 555; en México pasó de 5 174 a
5 958 dólares en los mismos años.20
Joseph Stiglitz señaló sobre el TLCAN que
Algunas de las reformas son por sí mismas la causa directa del aumento de la pobreza:
obligar a los agricultores pobres a competir con la agricultura subsidiada estadunidense
disminuyó los ingresos de algunos de los más pobres de la región [...]. Es evidente que
el injusto sistema de comercio internacional no ha hecho más que empeorar las cosas.
¿Cómo podrían los agricultores pobres de Chiapas competir con el maíz altamente subsi-
diado de Estados Unidos?21
El caso del TLCAN con Centroamérica muestra estos mismos patrones: un
ejemplo de los temas polémicos fue la industria textil. Centroamérica pedía con-
feccionar con telas de terceros países para vender en Estados Unidos, pero éste
no aceptó:
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20 Robert A. Blecker, “Globalización, integración regional y el empleo en México: la economía mexicana
desde el TLCAN” (México: conferencia presentada en el Centro de Investigaciones sobre América
del Norte, UNAM, 1 de junio de 2006, mimeo).
21 Joseph A. Stiglitz, “El rumbo de las reformas. Hacia una nueva agenda para América Latina”, Revista
de la CEPAL, no. 80 (agosto de 2003): 161-162.
Centroamérica y el Caribe ocupan el primer lugar en abastecimiento de textiles al mercado
de Estados Unidos, con 22 por ciento de las importaciones [...], el otro proveedor im-
portante es México, con 14 por ciento. La industria textil de Centroamérica es muy impor-
tante, porque genera entre 380 000 y 400 000 empleos directos. Sólo en Guatemala hay
141 000 personas vinculadas a la maquila de confección y textiles. Esto hará más vul-
nerable a la región cuando el Acuerdo Multifibras se elimine en 2005.22
Si un país reducirá sus aranceles, debe proceder gradualmente, es decir, sólo
en la medida que va desarrollando una reconversión industrial que permita a las
empresas nacionales sobrevivir ante la competencia de países más desarrollados,
y cuando existan fuentes de ingresos fiscales que compensen por la reducción de
ingresos arancelarios.23
Todas estas experiencias exigen a Latinoamérica repensar cuál será su derrotero
y reflexionar en el problema de la integración económica, a la luz de una prioridad:
el desarrollo económico de la región, además de prever sus efectos.
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22 Daniel Villafuerte Solís, “¿Adónde va Centroamérica con la firma del CAFTA?”, Comercio Exterior.
56, no. 2 (febrero de 2006): 154.
23 Luis René Cáceres, “Reforma económica, inversión y estancamiento en América Latina”, Comercio
Exterior 56, no. 1 (enero de 2006).
